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Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  po¬ 
drá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  ios  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internado* 
nales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españolea  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 


Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollando. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LA  MORUCHA 


CAPRICHO  BEREBERE 


EN  UN  ACTO,  DIVIDIDO  EN  CINCO  CUADROS,  EN  PROSA 

original  do 

ADOLFO  SfiflGflEZ  CIRRÉRE 

miísica  de  los  maestros 
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A  MI  RESPETABLE  JEFE 


2>.  Jlníonio  Calman, 

humilde  testimonio  de  la  profunda 
gratitud  V  sincera  amistad  que  le 
profesa 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


LA  MORUCHA . 

Pozuelo-. 

LINDARA  JA . 

Berbi. 

LA  MADRE  ETERNA . 

Senra. 

TENTADORA  1.a . 

Berri.  * 

IDEM  2.» . 

IDEM  3.a.. . 

Rosso. 

UNA  COCOTTE..... . 

Alba. 

ODALISCA  1.a . 

Povedano. 

IDEM  2.a . . 

Alba. 

BENI-TOKALÓ . 

Alvaro. 

ALÍ-GUÍ . 

García  Ibáñezu 

EL  PADRE  ETERNO. ...... 

HernAndez. 

EL  ETERNO  PRIMO . 

Gómez. 

EL  PACHA  ASKO . 

Gallo. 

PERIODISTA  l.o . 

Salas. 

IDEM  2.o . 

García. 

IDEM  3.o.,. . 

Alares. 

ESPECTADOR  l.o . 

Salas. 

IDEM  2.o . 

Garro. 

UN  APACHE . 

ÁLABESi 

UN  EUNUCO . 

Sardá. 

DON  CAMILO . . 

Gallo. 

Parisienses,  espectadores ,  moros ,  eunucos ,  chulas ,  esclavas 
esclavinas  y  coro  general 


La  acción  de  los  tres  primeros  cuadros  en  Madrid.  Los  dos  últimos 
en  MarraS'Kino,  país  imaginario  del  África  septentrional. 

Época  actual 


ACTO  UNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Gran  cartel  anunciador,  en  el  que,  con  gruesos  caracteres,  se  leerá 
lo  siguiente: 

CORRAL-KURSAAL 

Calle  de  Zorrilla,  núm.  68. 

No  confundirlo  con  el  establecimiento  que  hay 
en  el  número  de  al  lado,  que  es  una  lechería 

FUNCIONES  PARA  HOY 

Primera  sección.  De  siete  á  nueve.  —  Cine¬ 
matógrafo.  Vistas  no  vistas. 

Segunda  sección. 

1°  Las  Tentadoras. 

2.o  El  raterín. 

Baile  de  gran  novedad,  ejecutado  por  una  pa¬ 
reja  sin  par,  procedente  del  «Saldo»  de  París. 

3.o  ¡Despampanante  acontecimiento! 

¡Fenomenal  atracción! 

Presentación  de  La  M orucha  con  «El  chu- 
chito»  (couplet  perruno). 

¡¡Suceso!!  ¡¡Suceso!!  ¡¡Suceso!! 

PRECIOS  DE  LAS  LOCALIDADES 

Butacas .  200 

Delanteras . .  .  1.00 

Entrada  general  ó  de  paseo ....  050 

Primer  aviso.  Las  delanteras  para  la  sección 
de  películas  están  todas  tomadas. 

Segundo  aviso.  Los  espectadores  que  no  en¬ 
cuentren  asiento  en  la  entrada  general,  se  irán 
á  paseo. 

Tercer  aviso.  ¡Al  Corral -Kursaal! 

¡¡A  ver  «El  chuchito»  á  «La  Morucha»!! 

Zorrilla,  núm.  68. 

Debajo,  en  otro  cartel,  que  figura  estar  sobrepuesto,  se  leerá  tam¬ 
bién  con  letras  muy  grandes: 

El  Sultán  Beni-Tokalóysu  séquito  honra¬ 
rán  esta  noche  el  espectáculo  con  su  presencia. 


CUADRO  SEGUNDO 


Escenario  del  «Corral-Kursaal» 


ESCENA  PRIMERA 

BENI-TOKALÓ,  ALI-GUI  y  acompañamiento  aparecen  en  un  palco, 
vestidos  al  uso  de  su  país.  En  el  palco  de  enfrente  varios  ESPEC¬ 
TADORES 

Esp.  1.°  Oye,  ¿quiénes  son  esas  máscaras? 

Esp.  2.°  El  Sultán  Beni-Tokaló  y  su  séquito.  ¿No  has 
leido  en  el  cartel  que  honrarán  esta  noche 
el  espectáculo  con  su  presencia? 

Esp.  1.°  ¡Ah,  sí!  Es  verdad.  ¿Y  á  qué  han  venido? 
¿No  sabes? 

Esp.  2.°  Ya  lo  ves.  A  divertirse  con  nosotros,  como 
siempre. 

Esp.  1.°  Trae  los  gemelos.  Quiero  verlos  de  cerca. 
Esp.  2.°  ¿Sí?  (Dándole  los  gemelos.)  Toma,  toma.  Yo  soy 
al  revés  que  tú.  Cuanto  más  lejos  los  vea 
mejor. 

Esp.  1.°  ¿Porqué? 

Esp.  2.°  Porque  tienen  malas  pulgas. 

Esp.  1.°  Observaré  la  impresión  que  le  hace  el  pri¬ 
mer  número  del  programa. 

Esp.  2.°  ¿Cuál  es? 

Esp.  1.°  Las  tentadoras. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  TENTADORAS  1.a,  2.a  y  8.a,  vestidas  caprichosamente  de 
garrochistas.  Para  mejor  efecto  del  número,  debe  procurarse  que  la 
decoración  represente  un  trozo  de  la  alegre  tierra  andaluza,  y  que 
las  coristas  salgan  también  con  ellas  ataviadas  con  el  clásico  mantón 
de  Manila  y  flores  abundantes  en  el  peinado 

Música 

Tentadoras  Es  la  fiesta  de  toros 

lo  más  castizo 
que  España  tiene. 

Por  ver  nuestras  corridas 
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Tent.  1.a 


Todas 


Tent.  1.a 


Todas 


del  extranjero 
la  gente  viene. 

A  nosotras,  señores, 
siempre  entre  toros 
habrán  de  vernos. 

Somos  las  tentadoras, 
y  hemos  nacido 
para  los  cuernos. 

El  caer  á  nosotras 
no  nos  infunde 
nunca  jindama, 
aunque  algunas  caídas 
cuentan  á  veces 
un  mes  de  cama. 

En  montar  somos  diestras, 
pues  es  pieciso 
ser  buen  jinete. 

A  nosotras  no  hay  bicho 
que  nos  desmonte 
cuando  acomete. 

En  tentar,  caballeros, 

con  esta  socia 

no  hay  quien  compita. 

De  mi  puya  no  hay  bicho 
que  se  me  escape 
sin  que  repita. 

Tiento,  tiento. 

Al  que  tiento, 

le  hago  tomar  las  puyas 

de  reglamento. 

Tiento,  tiento. 

Al  que  tiento, 

le  hago  tomar  las  puyas 

de  reglamento. 


Cuando  voy  á  una  tienta 
yo  peco  siempre 
de  escrupulosa, 
pues  á  mí  me  parece 
que  cuatro  varas 
son  poca  cosa. 

Tiento,  liento,  etc. 

Tiento,  tiento,  etc. 

(Se  corre  la  cortina  y  acaba  el  número.) 


ESCENA  III 


ESPECTADORES  l.°  y  2.° 

Hablado 

Esp.  1 .°  (Observando  atentamente  ¿  Beni*Tokaló.)  ¿Sabes 

que  las  garrochistas  paiece  que  no  le  hau 
gustado  mucho  al  Sultán? 

Esp.  2.°  Las  puyas  no  le  hacen  efecto. 

Esp.  1 .°  El  número  que  viene  ahora  le  agradará  más. 
Esp.  2.°  Seguramente. 

Esp.  1.°  Veamos  «El  raterín». 


ESCENA  IV 

/  *  ■  t  y^~y  * 

DICHOS,  una  COCOTTE  y  un  APACHE 

Clásica 

Una  Cocotte  y  un  Apache  ejecutan  ‘El  raterín»,  baile  en  el  cual  se 
simula  el  robo  de  un  portamonedas,  utilizando  para  ello  diferentes 
pasos  de  garrotín,  metchicha  y  cake-walk.  Al  terminar  el  número, 
Bení-Tokaló,  Alí-Guí  y  el  séquito  aplaudirán  ¿  los  artistas,  quienes 
corresponderán  á  los  aplausos  saludándoles  ceremoniosamente.— 

Vuelve  á  correrse  la  cortina 


ESCENA  V 

DICHOS  menos  una  COCOTTE  y  un  APACHE 

Hablado 

Esp.  1.°  ¿No  lo  dije?  Esto  siles  ha  gustado. 

Esp.  2.°  ¿Cuándo  sale  La  M orucha? 

Esp.  2.°  Ahora. 

Esp.  2.°  Esa  sí  les  agradará  algo. 

Esp.  1.°  ¿Cómo  no?  Si  no  les  alegra  el  corazón,  ya 

puede  decirse  que  no  lo  tienen. 

Esp.  2.°  Deja  de  contemplar  á  esos  señores,  que  va 
salir  La  Morucha. 


Esp.  1.° 


Esp.  2.° 
Esp.  1.° 
Esp.  2.° 
*  Esp.  1.° 
Esp.  2.° 


Tienes  razón.  Con  esta  niña  hay  que  dejarse 
de  contemplaciones.  ¿Qoé  va  a  cantar? 

Lo  que  má3  gusta  de  ella  á  todo  el  mundo. 
¿El  qué? 

«El  Chuchito».  Couplet  perruno. 

¿Es  nuevo? 

No.  Hace  ya  tiempo  que  lo  estrenó. 


ESCENA  VI 

DICHOS,  LA  MORUCHA  luciendo  fastuoso  sombrero  de  plumas, 
gran  sombrilla  y  elegante,  caprichoso  y  sugestivo  traje  estilo  Imperio, 
con  falda  abierta  por  un  lado,  para  lucimiento  de  la  pierna,  y  PARI¬ 
SIENSES  1.a,  2.a,  3.a  y  4  a,  vestidas  de  igual  forma.  Todas  llevarán 
en  brazos  uno  de  esos  perros  tan  raros  como  diminutos  que  las  ele¬ 
gantes  gustan  de  lucir  en  todas  partes 

Música 

Mor.  j  Como  ahora  los  chuchos 

Parisienses  j  cosa  en  boga  son 
á  las  chucherías 
tengo  yo  afición. 

(Acariciando  á  los  perros  ) 

¡Chuchito!  ¡Chuchito! 

Ven,  chuchito  aquí. 

¡Pobre  chucho  mío! 

\  ¿Quién  te  quiere  á  tí? 

I 

Mor.  La  constante  compañía 

de  un  perrito  chiquitín 
hoy  la  moda  nos  impone 
y  con  ella  hay  que  cumplir. 

La  mujer  cuando  presume 
de  ser  elegante  y  chic , 
si  no  lleva  un  fierro  chico 
poco  puede  presumir. 

Nuestro  chuchito 
¡qué  mono  es! 

Sin  él  yo  nunca 
vivir  podré.  . 

Un  chucho  es  siempre 
gran  distracción, 
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un  buen  amigo 
y  un...  servidor. 

(imitando  el  gruñido  del  perrito  á  boca  cerrada.) 

No  te  irrites  ni  gruñas,  monín, 
que  irritado  está  mal  mi  chuchín. 

PariSÍGnSGS  (Repitiendo  el  juego  anterior.) 

Ño  te  irrites  ni  gruñas,  monín, 
que  irritado  está  mal  mi  chuchín. 

II 

Mor.  Aunque  dicen  que  en  las  damas 

esta  moda  nueva  es, 
me  parece,  caballeros, 
que  es  del  tiempo  de  Noé. 

Y  no  extraño  que  haya  muchas 
que  buscando  chucho  estén, 
pues  el  ir  tras  de  los  perros 
es  antiguo  en  la  mujer. 

Nuestro  chuchito 
¡qué  mono  es!  etc.,  etc. 

Parisienses  Note  irrites,  etc.,  etc. 

(Durante  la  ejecución  de  este  número,  el  Sultán  de¬ 
mostrará  lo  más  visiblemente  posible,  el  entusiasmo 
que  le  produce  La  Morucha,  y  ésta  á  su  vez  correspon¬ 
derá  con  él  por  medio  de  miradas  ardientes,  suspiros 
y  otras  insinuaciones.  El  Sultán  saldrá  del  palco  con 
su  séquito  al  terminar  el  número.) 

CUADRO  TERCERO 

/ 

Camerino  de  La  Morucha.  Puerta  practicable  á  la  derecha,  que  15$ 
supone  da  acceso  á  la  habitación  ó  departamento  donde  se  viste 
y  se  desnuda  aquélla.  Puerta,  también  practicable,  al  foro.  En  las 
paredes,  esterillas  llenas  de  postales.  Sillas,  espejo,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

El  PADRE  ETERNO  y  el  ETERNO  PRIMO.  Se  oyen  lejanos  aplausos 

al  levantarse  el  telón 


Hablado 

Padre  ¿Has  visto  cómo  gusta  la  chica? 

Primo  ¡Sí,  señor. 


.  V 
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Padre  ¡Cómo  la  aplauden!  ¿No  lo  sientes? 

PriltlO  (Conmoviéndose  hasta  el  punto  de  verter  algunas  lá¬ 

grimas.)  Sí,  señor. 

Padre  Pero,  ¿qué  es  eso?  ¿Lloras?  ¿Por  qué? 

Primo  Por  eso.  Porque  lo  siento. 

Padre  No  le  veo  la  punta. 

Primo  Yo  sí.  ¿Le  parece  á  usted  bien  que  mi  pri¬ 
ma,  es  decir,  mi  novia,  la  que  ha  de  ser 
dentro  de  poco  mi  mujer,  ande  de  teatro  en 
teatro  luciendo  todo  lo  que  Dios  le  dió? 

Padre  Tú  tienes  la  culpa. 

Primo  ¿Yo? 

Padre  Sí. 

Primo  ¿Por  qué? 

Padre  Por  el  sueldo.  ¡Es  tan  corto  el  que  tenéis 

todos  los  periodistas! 

Primo  ¿Quién  le  ha  dicho  á  usted  que  el  mío  es 
corto? 

Padre  Mi  hija. 

Primo  ¿Ella?  ¡Ah!  ¡Ingrata!  Pues  no  decía  eso  an¬ 
antes.  Al  contrario.  Aseguraba  que  era  bas¬ 
tante. 

Padre  Las  cosas  varían  mucho.  Antes  no  era  nada. 

Ahora  es  ¡¡La  Moruchaü  ¡Una  estrella! 

Primo  Eso  es.  Y  para  conseguir  esa  estrella ,  tengo 
yo  que  tocar  el  cielo  con  las  manos. 

Padre  Naturalmente, 


ESCENA  II 

DICHOS,  la  MORUCHA  y  la  ETERNA  MADRE 

Mor.  (Con  el  traje  de  escena  y  muy  contenta.)  Venga  Un 

abrazo,  padre.  Abráceme  usted,  madre. 
Abrázame  tú...  (ai  Eterno  Primo.) 

Madre  ;Qué  haces,  chica? 

Mor.  Por  poco  se  apura  usted,  madre.  ¿No  es  un 

primo?  ¿No  va  á  casarse  conmigo? 

Madre  Ya  lo  sabemos. 

Mor.  ¡Ay,  qué  contenta  estoy! 

Padre  Me  lo  figuro,  hija.  Desde  aquí  se  han  senti¬ 
do  los  aplausos. 

Mor.  No  es  por  ahí.  Los  aplausos  ya  no  me  lla¬ 

man  la  atención. 

Padre  Entonces,  ¿por  qué  es? 


Mor. 


Padre 

Mor. 

Madre 

Padre 

Mor. 

Madre 

Padre 

Mor. 

Madre 

Padre 

Madre 

Primo 

Mor. 

Primo 


Mor. 

Primo 

Mor. 

Primo 

Mor. 

Primo 


Mor. 


Primo 

Madre 


Mor. 

Primo 

Mor. 

Primo 


Porque  esta  noche  ha  venido  el  Sultán 
Beni...  no  se  qué,  con  sus  acompañantes; 
esos  que  están  aquí  hace  la  mar  de  tiempo. 
¿Y  qué?  ¿Le  has  gustado? 

Oye,  madre,  que  si  le*he  gustado... 

¡Un  horrorl  No  le  ha  quitado  ojo  desde  que 
ha  salido. 

¿Te  habrá  hecho  cantar  muchos  couplets? 
Ocho. 

Y  todavía  quería  más. 

Esa  gente  es  tremenda.  No  se  cansa  nunca. 
Yo  creo  que  hasta  se  le  ha  caído  la  baba. 

Y  la  babucha. 

Pues  duro  con  él.  Esos  tienen  pa  tirar  de 
largo. 

No  caerá  esa  breva. 

(a  ia  Morucha.)  ¿No  te  acordarías  de  mí  enton¬ 
ces,  verdad? 

Calla,  tonto.  Ya  sabes  que  pronto  nos  casa¬ 
remos. 

¡Ay!  ¡Qué  ganas  tengo  de  que  llegue  el  día 
de  la  boda!  Siempre  estoy  pensando  en  lo 
mismo. 

¿En  ese  día? 

No,  en  esa  noche. 

¡Pillínl  Ten  un  poco  de  paciencia. 

¿Te  parece  que  tengo  poca,  verdad?  Ya  lo  sé. 
Antes  hay  que  hacer  el  nido  como  los  pája¬ 
ros:  poquito  á  poquito,  pajita  á  pajita. 

¿Y  qué  es  lo  que  hago  yo  ahora?  Eso  preci¬ 
samente.  Construir  el  nido.  Ayer,  sin  ir  más 
lejos,  ¿sabes  lo  que  compré?  La  mesa  de  des 
pacho. 

¿Y  el  tocador  que  me  ofreciste?  ¿Cuándo  lo 
vas  á  comprar?  ¡Con  la  falta  que  me  está 
haciendo  un  tocador! 

No  te  apures.  Para  eso  estoy  yo  aquí. 

(separando  á  la  Morucha  del  Eterno  Primo.)  Déjate 

de  pamplinas  y  quítate  el  traje  que  se  te  va 
á  estropear. 

Voy,  madre,  (ai  Eterno  Primo )  Espérate. 

No  puedo.  Tengo  que  ir  á  la  redacción  á  ver 
si  ha  ocurrido  algo  de  particular. 

AdiÓS,  primín.  (Entra  en  la  habitación  contigua.) 

Hasta  ahora,  Moruchita  mía.  Adiós...  tíos. 

(Vase.) 
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Madre 


Padre 

Madre 

Padre 

Madre 

Padre 

Madre 


Padre 

Madre 


Padre 


Madre 


Padre 

Madre 

Padre 

Madre 


Mor. 

Madre 

Padre 


ESCENA  III 

El  PADRE  ETERNO  y  la  MADRE  ETERNA 

¡Que  te  zurzan!  ¡Qué  pelma  de  hombre!  No 
se  aparta  de  ella  ni  un  instante.  Y  siempre 
hablando  de  lo  mismo. 

Es  natural.  En  vísperas  de  boda... 

¿Pero  es  que  tú  vas  á  consentir  ese  matri¬ 
monio? 

¡Claro  que  sí! 

¿Serlas  capaz? 

¿1  or  qué  no? 

¿Quieres  que  nuestra  hija  deje  de  ser  la  Mo- 
rucha  para  que  se  muera  de  hambre,  siendo 
la  esposa  de  un  escritorcillo  que  no  llegará 
á  ser  nada  nunca? 

¿Qué  sabes  tú? 

No  hay  más  que  verle  el  tipo.  ¡Valiente  fa¬ 
cha!  ¡Y  quiere  ser  autor!  Cuando  por  no 
estrenar,  ni  aun  ropa  ha  estrenado  todavía. 
Ya  estrenará,  mujer.  Ahora  tiene  una  pieza 
admitida  en  el  Cine  de  Embajadores,  y  dice 
que  se  la  van  á  poner. 

¿Qué  van  á  ponérsela?  Me  figuro  cómo.  ¡Va¬ 
lientes  tiples  hay  allí!  Apostaba  cualquier 
cosa  á  que  se  la  patean.  Además,  las  artistas 
como  nuestra  hija  no  deben  tener  novio. 
Casándose  pierden  los  amigos,  las  simpa¬ 
tías,  el  porvenir...  lo  pierden  todo. 

¿Y  si  la  retira  del  teatro  y  le  da  cuanto  ne¬ 
cesita? 

¿Ese  qué  va  á  dar?  Lo  que  saque  de  la  pieza 
en  el  Cine.  Ya  puedes  figurarte  lo  que  será. 
Cuatro  cuartos. 

¡Quién  sabe! 

Quita,  quita.  Bastantes  trabajos  y  sudores 
nos  ha  costao  sacarla  adelante,  pa  que  ven¬ 
ga  ahora  un  pelagatos  y  se  la  lleve  de  ro¬ 
sitas. 

(Desde  dentro.)  ¡Madrel 

¿Qué  quieres,  hija?  (Entra  en  el  cuarto  de  la  Mo- 
rucha.) 

Está  visto  que  la  mujer  siempre  piensa  lo 
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mismo.  Donde  haya  un  duro  que  se  quite 
todo. 

Madre  Ove,  yete  al  restaurant  de  enfrente  y  dile  al 
resfauranero  que  te  dé  una  chuleta,  (vuelve  á 
meterse  donde  antes. j 

Padre  Oye.  ¿Para  quién? 

Madre  (Asomándose.)  Para  nuestra  hija.  (Vase.) 

Padre  (Después  de  acicalarse  mucho  ante  el  espejo.)  ¿Has 

dicho  una  chuleta? 

Madre  (Desde  dentro  con  rabia  )  Sí,  hombre,  SÍ. 

Padre  Ya  lo  he  oído,  mujer;  ya  lo  he  oído.  (Hace 

medio  mutis  y  torna  á  la  puerta  del  cuarto  de  la  Mo- 
rucha  )  ¿Sola? 

Madre  No.  Con  patatas.  ¡Qué  pelma  de  hombrel 

Padre  Ya...  ya  lo  sabía,  (vase  por  el  foro.) 


ESCENA  IV 

DON  CAMILO  y  á  poco  la  MADRE  ETERNA  y  después  la  MO- 

RUCHA 

D.  Cam.  Moruchita...  ¡Caramba!...  ¡Nadie!  ¿Está  sola? 

(Llamando.)  ¡Moruchita! 

Madre  (Desde  el  interior.)  ¿Eh? 

D.  Cam.  ¿Que  si  sola? 

Madre  (^Saliendo  incomodada  en  la  creencia  de  que  es  su  es¬ 

poso  que  continúa  interrogando.)  No,  Señor.  Con 

patatas,  con  patatas.  ¡Ay!  ¡Si  es  don  Cami¬ 
lo!  ¡Siéntese,  don  Camilol  (Se  deshace  en  cum¬ 
plimientos.) 

D.  Cam.  No,  muchas  gracias.  ¿Está  visible  la  niña? 
Madre  Para  usté  siempre,  don  Camilo.  ¡Hija  mía, 
sal  como- estés,  que  don  Camilo  el  empresa¬ 
rio  te  espera! 

Mor.  (Cubriendo  su  ligereza  de  ropa  con  una  elegante  bata.) 

¡Buenas  noches,  don  Camilol  ¿Cómo  está 
usted,  don  Camilo?  ¡Cuánto  tiempo  sin  ver 
por  aquí  á  don  Camilo! 

D.  Cam.  Verdaderamente.  Vengo  á  avisar  á  ustedes 
para  que  se  preparen  á  recibir  una  visita 
muy  importante. 

Mor.  ¿Sí? 

D.  Cam.  Se  trata  de  Beni-Tokaló. 

Mor.  ¡El  Sultán! 

Madre  ¿Va  á  venir  el  Sultán? 
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D.  Cam. 


i 


Mor. 

Madre 

Mor. 

D.  Cam. 

Mor. 


Según  nos  comunicó  uno  de  los  moritos 
que  van  en  su  compañía,  porque  él  no  sabe 
ni  una  palabra  de  castellano,  quiere  antes 
de  marcharse  tener  el  honor  de  visitar  á  la 
Morucha,  cuyos  encantos  parece  que  no  le 
han  sido  indiferentes. 

¿No  te  lo  decía  yo,  madre? 

¡Qué  honor  para  la  familia!  Dígale  que  pase. 
Sí,  sí.  Que  pase  cuando  le  dé  la  gana. 

Corro  á  decírselo.  Hasta  ahora  ¿eh?  Y  mi 
enhorabuena  cordial. 

Gracias,  don  Camilo. 


ESCENA  V 


La  MORUCHA,  la  MADRE  ETERNA  y  el  PADRE  ETERNO 


Madre 

Padre 


Madre 

Padre 

Mor. 

Padre 

Madre 

Mor. 

Padre 

Mor. 

Padre 

Madre 

Mor. 

Madre 


Padre 

Madre 

Padre 


¿Qué  haces  que  no  te  mueves?  Espabílate 
que  el  Sultán  vendrá  en  seguida. 

(Se  acerca  á  ellas  cautelosamente  conduciendo  con 
mucho  cuidado  el  encargo  que  le  hicieron.)  Aquí 
está.  (Al  oir  esto,  la  Morucha  y  la  Madre  que  no  se 
habían  dado  cuenta  aun  de  la  presencia  de  aquél,  co¬ 
rren  al  cuarto,  asustadas,  creyendo  que  ha  llegado 
Beni-Tokaló,  y  tropezando  con  el  padre  le  hacen  tirar 
el  plato  con  la  chuleta  y  las  patatas.)  ¿Estáis  locas?  - 
¡Ah!  ¿Pero  eras  tú? 

¿No  lo  veis? 

Recoja  usted  eso  á  escape. 

¿Vas  á  comértelo  así? 

No.  Es  que  esperamos  al  señor  Sultán. 

Va  á  venir  de  un  momento  á  otro. 

¿Y  piensas  recibirle  según  estás? 

¿Cómo  quieres  que  le  reciba? 

De  otro  modo. 

Tiene  razón  tu  padre.  Es  preciso  que  vean 
tu  educación  y  tus  buenas  formas. 

¿Las  buenas  formas?  ¡Ah!  Ya  comprendo. 

(Vase  al  cuarto  ) 

(ai  Padre )  Tú,  arréglate  la  corbata;  súbete 
los  pantalones;  abróchate  el  chaleco  y  la 
americana,  (se  lo  abrocha  )  Estás  mal  así. 

Peor  estoy  asao.  ¡Menudo  calor  se  siente! 

¡Te  haces  la  pascua! 

Y  tú,  ¿no  te  haces  nada? 
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Madre  Sí.  Voy  á  darme  unos  polvos,  (vase.) 

Padre  Oye.  No  abuses,  ¿eh?  Recogeremos  la  cena. 

(Ptincipia  á  recoger  patatas  del  suelo,  comiéndose  al¬ 
gunas.)  ¡Lástima  de  carne!  ¿Si  se  pudiera 
comer? 


ESCENA  VI 

El  PADRE  ETERNO,  BENl-TOKALÓ  y  ALI-GUÍ;  á  poco  la  MADRE 

ETERNA 


Ali 

Padre 

Ali 

Padre 


Madre 


Padre 

Madre 

Padre 

Ali 

Padre 

Ali 

Padre 

Ali 


Madre 

Ali 

Madre 

Padre 

Madre 

Ali 


(Desde  la  puerta  del  foro.)  ¿Se  puede? 

(Dando  un  bocado  á  la  chuleta,  sin  hacer  caso  de  Ali- 
Guí.)  ¡Vaya  si  se  puede! 

¿Hay  permiso? 

(Escondiendo  apresuradamente  cuanto  acaba  de  reco¬ 
ger.)  Hay  lo.  (Aparte.)  ¡Arrea!  ¡Los  moros!  Pa¬ 
sen,  pasen  sin  cumplidos.  Como  si  estuvie¬ 
ran  Ustedes  en  SU  casa.  (Asomándose  á  la  puerta 
del  cuarto  de  la  Morucha.)  Niña,  que  está  aquí 
el  Sultán. 

(Muy  compuesta  y  con  la  cara  igual  que  la  pared  de 
una  alcoba  )  Muy  buenas,  señores  moros,  (in¬ 
tenta  darles  la  mano,  pero  al  ver  que  Beni-Tokaló  y 
Ali-Gui  se  limitan  á  hacer  una  leve  inclinación  de  ca¬ 
beza,  ella  les  saluda  con  una  reverencia  tan  ridicula 
como  exagerada.)  Oye.  (ai  Padre,  aparte.)  ¿Cuál 

de  los  dos  será  el  Sultán? 

(por  aií-Guí.)  (Este  debe  ser.) 

(¿Te  parece  que  le  bese  la  mano?) 

(¡Quita, mujer!  ¿No  ves  lo  sucia  que  la  tiene?) 
¿Y  nuestra  paisana? 

¿Su...  qué? 

La  Morucha. 

¡Ah!  Ya.  Está  vistiéndose.  En  seguida  sale. 

(indicando  á  Beni-Tokaló  que  se  inclina  respetuosa¬ 
mente.)  Aquí  el  Sultán  de  Marrasquino  desea 
verla. 

¡Ah!  ¿Pero  es  éste  el  Sultán...? 

Beni-Tokaló. 

(Aparte  al  Padre.)  ¿Qué  ha  dicho? 

(ídem.)  Que  vayas  y  lo  toques.  ¿No  lo  has 
oído? 

(¡Anda  y  que  lo  toque  su  abuela!) 

¿Le  extraña  á  usted,  señora? 


Madre 

Padre 

Ali 

Padre 

Ali 

Madre 

Ali 

Madre 

Ali 

Padre 

Ali 

Padre 

Mor. 

Ali 


Madre 

Mor. 


Madre 


Ali 

Mor. 


¡Como  no  ha  dicho  todavía  «por  ahí  te  pu¬ 
dras»! 

(Aparte  á  la  Madre  pellizcándola.)  (¡Calla!  ¡Que  te 
cuelas!) 

Eso  no  puede  decirlo  nunca  el  Sultán. 
Poique  está  bien  educado.  Naturalmente. 
Perdónela  usted,  no  sabe  lo  que  se  dice. 
Tampoco  es  por  eso  precisamente.  El  Sultán 
no  posee  más  que  una  lengua,  la  suya. 
Como  lodo  el  mundo. 

No  es  cierto.  Yo  poseo  dos. 

¿Dos? 

Sí,  señora.  La  mía  y  la  de  usted. 

¿Eh? 

Quiero  decir  que  lo  mismo  hablo  el  español 
que  el  árabe. 

(¡Ah!  Respiro.) 

(En  toilette  ligera  y  sugestivísima.)  Señores,  muy 
buenas  noches. 

(Acercándose  á  ella  é  inclinándose  un  poco  como  para 
saludarla  clavando  la  vista  en  el  descote  )  Muy  bue¬ 
nas.  (El  Sultán  se  acerca  y  repite  el  juego  de  Ali-Gui 
hablándole  á  éste  después  al  oido.) 

(Aparte  ¿  la  Morucha.)  Pero,  chica,  qué  toilette 
es  esa?  (indicando  el  traje.) 

(Aparte  á  la  Madre.)  La  que  tú  me  has  dicho. 
¿No  es  así  como  se  ven  mejor  las  buenas 
fi  >rmae? 

(Ofreciendo  las  cuatro  sillas  que  hay  en  el  cuarto.) 
Asiéntense.  (El  Sultán,  que  no  cesa  de  mirar  codicio- 
samenta  á  la  Morucha,  toma  asiento  muy  cerquita  de 
ella,  en  primer  término  derecha;  los  padres  hacen  lo 
mismo  en  primer  término  izquierda  y  Ali-Gui  siéntase 
en  el  suelo  junto  á  Beni-Tokaló  al  estilo  moro,  procu¬ 
rando  de  esta  manera  aprovecharse  de  las  vistas  que 
le  ofrecerá  la  proximidad  de  La  Morucha,  que  de  vez 
en  cuando  se  cruzará  de  piernas  como  los  hombres.) 

Beni-Tokaló,  encantado  ante  vuestra  her¬ 
mosura,  vuestra  gracia  y  vuestro...  desarro¬ 
llo,  me  manda  os  dé  en  su  nombre  su  más 
entusiasta  felicitación. 

Muchas  gracias. 

(El  eultán,  como  hará  siempre  durante  esta  escena, 
con  todas  las  frases  de  la  Morucha,  pregunta  en  voz 
baja  á  Ali-Gui  lo  que  aquella  ha  dicho,  y  cuando  Ali- 
Guí  simula  decírselo  al  oído,  Beni-Tokaló  le  indica 


Ali 

Mor. 

Ali 

Mor. 

Madre 

Padre 

Mor. 

Ali 


Mor. 

Madre 

Mor. 

Madre 

Ali 

Madre 

Ali 


Madre 


del  mismo  modo  lo  que  ha  de  decirle  de  su  parte. 
Póngase  cuidado  en  repetir  continuamente  este  juego.), 

Dice  que  no  hay  de  que  darlas.  Que  es  jus¬ 
ticia. 

Es  muy  amable  el  señor  Benito. 
Beni-Tokaló. 

Dispense.  No  me  acordaba  del  apellido. 

(a  la  Morucha.)  Dile  que  también  es  muy 
guapo. 

(Aparte  ¿  la  Madre.)  (Tú,  que  estoy  yo  aquí.) 

Es  verdad.  Y  muy  simpático.  (Aparte.)  Le  da¬ 
remos  coba. 

(Aparte  y  repitiendo  el  juego  anterior.)  (¡Bonito  pa¬ 
pel  el  que  estoy  yo  haciendo  aquí!  Gracias 
á  que  el  cargo  que  ocupo  es  compatible, 
si  nc...)  El  Sultán  pregunta  que  si  vais  á  ca¬ 
saros  pronto. 

Sí. 

(Casi  al  mismo  tiempo  que  la  Morucha.)  No.  Decid¬ 
le  que  no. 

Pero  madre... 

Nada,  nada.  No  haga  usted  caso. 

El  Sultán  desearía  saber  quién  es  su 
novio. 

Nadie.  No  lo  tieDe. 

¡Qué  lástima!  (Poniéndose  de  pie  asustado  al  oir 
lo  que  el  Sultán  figura  decirle  al  oído.)  ¡Caracoles! 
¿Cómo  digo  yo  ahora  lo  que  quiere  este  tío? 

(El  Sultán,  que  está  cada  vez  más  entusiasmado  en  la 
contemplación  de  los  encantos  de  la  Morucha,  al  ver 
que  Ali-Guí  no  cumple  su  encargo,  le  hace  señas  de 
que  se  lo  diga  pronto.)  Voy.  Voy  en  seguida. 
¡Cualquiera  cumple  el  encarguito!  (Reflexiona 
un  momento.)  ¡Ah!...  Ya...  Resolví  el  problema. 
Sí...  Es  lo  mejor.  Yo  le  caso.  Señorita... 
Morucha.  Por  órdenes  superiores  hágola  sa-' 
ber  que  la  belleza  de  vuestros  innumerables 
encantos  ha  traspasado  el  corazón  del  Sul¬ 
tán  y  liquidará  como  los  despreciéis.  Para 
que  esta  liquidación  por  traspaso  no  llegue 
á  efectuarse,  debéis  corresponder  al  cariño 
imperial,  que  es  uno  de  esos  cariños  para 
los  cuales  se  necesita  desahogo.  (Aparte.)  (¡Se 
necesita  desahogo  para  pedir  lo  que  quiere 
este  tío!) 

¿Es  posible? 
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Al  i 

Madre 

Mor 

Madre 

Ali 

Padre 

Ali 

Padre 

Ali 

Madre 


ASi 


Madre 

Padre 

Madre 

Padre 

Madre 

Padre 

Ali 

Madre  * 

Padre 

Ali 

Madre 

Padre 

Madre 

Padre 

Ali 


Mor. 


Lo  que  oís. 

¿Qué  contestas  á  eso,  hija? 

Yo...  ¡Si  no  fuera  por  el  primo! 

¿Dudas  aún? 

Una  palabra  vuestra  y  podéis  ser  sultana  de 
Marrasquino,  emperadora... 

¿A.  nosotros  también  nos  tocará  algo? 

A  usted  me  parece  que  no.  Lo  que  hará  será 
darle  el  pasaporte... 

¿Eh? 

Para  que  se  vaya  con  su  costilla  al  Imperio. 
Sí,  sí  Iremos.  ¡Qué  duda  coge!  ¿Verdad  que 
sí,  hijita  mía?  (a.  aií-guí.)  Dígalo  usted  que 
sí,  que  será  su  esposa. 

(Kepitiendo  el  consabido  juego.  Aparte.)  ¿Y  CÓmo 

le  digo  ahora  al  Sultán  lo  del  matrimonio? 
¡Un  cuerno!  Yo  le  ergano.  (Había  con  él  ai 
oído.) 

¡Yo  sultana,  madre!  ¿Quién  lo  había  de 
pensar? 

Y  á  mí,  ¿me  harán  algo? 

Lo  mismo  que  á  mí. 

¡Narices! 

Sultán  padre;  ó  embajador. 

¡Pa  el  gato! 

(Se  lo  ha  creído.  Menos  mal.) 

¿Qué  dice?  ¿qué  dice?  (a  ailguí.) 

¿Podremos  ir  también  nosotros? 

El  Sultán  no  pone  inconveniente  en  ello. 
Con  tal  de  llevarse  á  la  chica... 

¡Viva  el  Sultán! 

¡Viva! 

(ai  Padre.  (Ahora  SÍ  que  se  la  beso  )  (Le  besa  la 
mano  al  Sultán  con  entusiasmo.) 

Y  yo,  aunque  me  manche,  (nace  lo  mismo.) 
(Aparte.)  (Ahora  mucho  entusiasmo,  cuando 
se  descubra  el  pastel  ya  veremos.)  Señorea 
el  Sultán  se  retira.  Es  tarde  y  necesita  des¬ 
cansar  para  ponerse  mañana  en  camino. 
Ustedes  ya  lo  saben  A  las  siete  en  la  esta¬ 
ción  del  Mediodía.  ¡Alah  guarde  á  la  nue¬ 
va  Sultana!  (Hace  un  exagerado  saludo  moro.  Apar¬ 
te.)  Seguiremos  la  farsa,  (vanse  au  v  el  sultán. 
Este  se  aprovecha  en  su  despedida  de  la  Morucha  dán¬ 
dole  cuantos  abrazos  puede.) 

Adiós,  morucho. 
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Madre  Hasta  mañana,  simpático  yerno. 

Padre  Adiós...  tú. 

Alí  (Volviendo  desde  la  puerta  y  dirigiéndose  al  Padre.) 

¡Ah!  Se  me  olvidaba  una  advertencia.  ¡CuP 
dado  con  las  judías! 

Padre  No  hay  miedo.  Estoy  acostumbrado.  (Hace 

mutis  definitivamente  Ali-Guí.) 

Madre  (a  ia  Morucha.)  Ven  á  mis  brazos,  sultana,  (ai 
padre.)  ¿Lo  ves  cómo  tenía  yo  razón? 

Padre  Es  verdad,  ahora  sí  que  podemos  decir  que 
nuestra  hija  vale  un  imperio. 


CUADRO  CUARTO 

Harem  del  Sultán  Beni-Tokaló  en  Marrasquino 


ESCENA  PRIMERA 


LINDARAJA,  la  FAVORITA,  ODALISCAS  1.»  y  2.»  y  CORO  DE 
ODALISCAS.  Aparecen  abandonándose  perezosa  y  sicalípticamente- 
en  lujosos  cojines  y  fumando  en  las  pipas  características  del  país. 

Varias  bailan  en  el  centro  de  la  escena  la  consabida  danza  oriéntala 

# 

Música 

Lind.  Para  aquel  que  sufre  penas 

el  tabaco  es  lo  mejor, 
porque  ahuyenta  los  pesares, 
la  tristeza  y  el  dolor. 

Viendo  como  al  elevarse 
sabe  el  humo  dibujar 
espirales  caprichosas, 
se  distrae  una  la  mar. 

Y  con  las  pipas 
nos  consolamos 
si  falta  nuestro 
señor  y  amo. 

Coro  ¡Cuánta  tristeza, 

piadoso  Alah! 

¡Haz  que  regrese 
pronto  el  Sultán! 


) 


—  23  — 

Lind.  El  tabaco  es  un  deleite 

inefable,  celestial, 
que  produce  en  los  sentidos 
sensaciones  sin  igual. 

Mas  con  ser  tan  exquisito 
el  deleite  del  amor 
á  nosotras  nos  parece 
que  es  muchísimo  mejor. 

Coro  ¡Alah  piadoso! 

Haz  por  favor 
que  venga  pronto 
nuestro  señor. 

¡Alah  divino! 
¡Grandioso  Alah! 

Haz  que  regrese 
pronto  el  Sultán. 

Hablado 


Lind. 

Todas 

Lind. 

Oda!.  1.a 
Odal.  2.a 
Lind. 
Odal.  2.a 
Lind. 
Odal.  2.a 
Odal.  2.a 

Lind. 
Odal.  1.a 
Lind. 
Odal.  2.a 
Lind. 

Odal.  1.a 
Odal.  2.a 
Lind. 

Odal.  1.a 

Odal.  2.a 

Odal.  1.a 


¡AyJ  (Suspirando. ) 

¡Ay!  (Suspirando  también  exageradamente.) 

¿Cuánto  tiempo  hace  que  se  marchó  JBeni- 
Tokaló? 

Hoy  va  á  hacer  seis  meses. 

¡Ay!  (suspirando.)  Faltan  tres. 

¿Para  qué? 

Para  nueve. 

Veo  que  estás  fuerte  en  la  suma. 

Y  en  la  multiplicación. 

¿Por  qué  estás  triste,  Lindaraja?  ¿Presagias 
algo  funesto? 

Para  nosotras  sí. 

¿Qué  es  ello?  Dilo. 

Beni-Tokaló  viene  de  España. 

¿Y  eso  qué  tiene  que  ver? 

Mucho.  ¿No  habéis  oído  hablar  nunca  de 
las  mujeres  españolas? 

Según  dicen  son  muy  hermosas. 

Y  tienen  mucha  pupila. 

Verdad.  ¡Milagro  será  que  no  se  traiga  algu¬ 
na  de  esas  de  pupila! 

¡Alah  no  lo  permita!  ¿Qué  va  á  ser  entonces 
de  nosotras? 

Eso  no.  El  sultán  es  un  caballero  y  cumpli¬ 
rá  con  todas. 

¿Y  si  no  cumple? 
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Oda!.  2.a 

Odal.  1.a 
Lind. 
Odal.  2  a 
Lind. 
Oda!.  1.a 


Tendremos  que  conformarnos.  Al  fin  y  al 
cabo,  ¿qué  somos  sino  esclavas  suyas? 
¡Dichosa  esclavitud!  ¡Quién  fuera  libre! 

¡Av,  si  yo  pescara  ahora  un  kilométrico! 
Calla.  No  recuerdes  cosas  tristes. 
Dormiremos  para  soñar. 

Tienes  razón.  Más  vale  estar  duermes. 

(Echanse.  todas  en  sus  respectivos  cojines,  disponién¬ 
dose  á  dormir.) 


Ali 


Lind. 
Odal.  1.a 
Lind. 

Ali 

Lind. 

Ali 


Lind. 

Ali 

Lind. 

Todas 

Ali 

Lind. 

Ali 

Lind. 

Ali 

Lind. 

Odal.  1.a 
Odal.  2.a 
Ali 
Lind. 

Aii 


ESCENA  II 

DICHAS  y  ALJ-GUI 

¡Lindaraja!...  ¡Fátima!...  ¡ZoraidaL.  ¡Zuli- 
ma!...  ¿No  se  me  contesta?  Pero,  ¿qué  es  lo 
que  veo?  ¿Pues  no  se  han  quedado  roques?  .. 
¡¡Sociasü 

(üesperaziíndose.)  ¿Qué  pasa? 

¿Qué  queréis? 

(Reconociéndole.)  ¡Cómo!  ¿Eres  tú  Ali-Guí? 
¿Cuándo  has  venido? 

Esta  mañana. 

¿  V  el  sultán?  * 

No  tardará  en  venir.  ¿Es  así  como  os  dispo¬ 
néis  á  recibirle?  ¡Me  gusta  la  frescura!  ¿No 
sabéis  ya  que  Beni-Tokaló  cuando  coge  á 
una  dormida  se  pone  hecho  una  fiera? 

¿Pero  viene  acaso? 

Viene  á  casa. 

¿Qué  oigo?  ¡Por  fin!  ¡Gracias,  piadoso  Aláh! 
¡Gracias! 

No  hay  de  qué  darlas. 

¿Viene  solo? 

No. 

¿Con  una  española? 

¡Sí. 

¡Ah!  ¿Veis  cómo  no  eran  infundadas  mis 
sospechas? 

¡Pobre  Lindaraja! 

.¡Ya  no  serás  tú  su  favorita! 

Ahora  tiene  otra  Lindaraja  que  le  cautive. 
¿Y  quién  es  ella? 

La  Morucha.  Una  gachí  de  buten  que  canta 
y  baila  como  los  propios  ángeles.  No  hay 
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Lind. 

Odal.  1.a 
Ali 

Liad. 

Ali 

Oda!.  1.a 
Oda!.  2.a 
Ali 
Lind. 

Aii 
Lind. 
Odal.  1.a 
Oda!.  2  a 
Ali 
Lind. 
Odal.  1.a 
Ali 


ALI-GUI  y 


Ali 

Primo 

Ali 

• 

Primo 

Ali 

Primo 

Ali 

Primo 

Ali 

Primo 


quien  mueva  el  vientre  mejor  que  ella.  ¡Ni 
la  Belén  en  el  tango;  ni  la  Cachavera  en  la 
matchicha;  ni  la  Margarita  en  Loeches! 

No  digas  más.  Le  habrá  sacado  de  quicio 
con  el  cake. 

O  con  la  verdadera  matchicha. 

¡Quiá!  Eso  ya  no  se  usa.  Lo  que  hace  furor 
ahora  es  el  vergajín. 

¿El  vergajín?  ¿Qué  es  eso?  , 

Un  baile  gitano. 

Ali  lo  debe  saber. 

írí,  i-í.  Que  nos  lo  enseñe. 

¿Que  os  lo  enseñe?  ¡Imposible! 

¿Por  qué? 

Porque  no  me  queda  tiempo. 

Ali,  sé  complaciente  con  nosotras. 

¡Por  una  vez!... 

No  seáis  así.  (he  acarician.) 

No  hay  vergajín. 

¡  A  lab  te  lo  premie! 

¡Hacedlo  por  Alahl 

¿-abéis  lo  que  os  digo?  Que  os  vayais  por 
Alah.  Líala,  hala  para  dentro.  (En  este  instante 
entra  en  escena  el  Eterno  primo  y  todas  al  verle  hu¬ 
yen  precipitadamente  gritando:  iün  cristiarol) 

*  "  .  '  * 

ESCENA  III 

el  ETERNO  PRIMO  con  una  máquina  fotográfica  instan¬ 
tánea.  Luego  un  EUNUCO 

(Dirigiéndose  hacia  él  como  si  fuera  su  mamá  políti¬ 
ca.)  ¡Jamalajá!... 

Con  su  permiso .. 

(Transición.)  Usted  le  tiene.  ¿Quién  os  ha  au¬ 
torizado  para  entrar  aquí? 

Nadie. 

¿Qué  habéis  hecho? 

Lo  que  hago  muy  á  menudo:  colarme. 
¿Sois...? 

Cristóbal  Colón,  periodista.  ¿No  me  cono¬ 
céis? 

¡Ah,  sí!  El  del  Nuevo  Mundo. 

No.  Soy  de  otro  periódico  tan  importante 
como  Nuevo  Mundo,  de  El  Grito  pelado,  dia¬ 
rio  de  gran  circulación. 


Ali 


Primo 

Ali 

Primo 

Ali 

Primo 

Ali 

Primo 


Ali 

Primo 

Ali 

Primo 


Ali 

Primo 

Ali 

Primo 

Ali 


Primo 

Ali 


Primo 

Ali 

Primo 


¡Aláh  me  valga!  Ya  estáis  poniendo  pies  en 
Polvorosa  si  queréis  salir  con  bien  de  vuestra 
coladura. 

¿Mi  coladura?  ¿Por  qué? 

Porque  el  sultán  va  á  llegar  de  un  momento 
á  otro. 

Eso  es  lo  que  espero. 

¿Qué  intentáis? 

Hacer  la  información  para  el  periódico. 

¡Ah,  vamos!  Se  trata  de  meteros  en  todo  lo 
que  no  os  importa,  ¿no  es  cierto? 

Ese  es  mi  deber  y  he,  de  cumpliilo  para 
calmar  la  curiosidad  pública.  Nada  de  ma¬ 
yor  interés  en  estos  momentos  que  la  ga¬ 
lante  aventura  del  sultán,  quien  según  dicen 
se  trae  de  España  una  artista  de  varietés. 
Ciertamente. 

¿Podré  verla? 

Será  difícil. 

Usted  me  ayudará,  ¿verdad  que  sí?  Comen- 
zaré  á  tomar  notas,  (saca  lápiz  y  cuartillas.)  ¿Us¬ 
ted  es..  ? 

Ali-Guí,  eunuco  principal. 

(Anotando.)  Prin...  cipal.  ¿De  dónde  es  usted? 
¿De  Túnez?  ¿De  Fez? 

De  Cádiz.  * 

¿Cómo?  (Con  sorpresa  dejando  de  anotar.) 

Es  una  historia  muy  triste,  caballero.  Mis 
padres  se  empeñaron  en  que  había  de  es¬ 
tudiar  Leyes.  Yo  me  opuse  á  la  carrera,  por¬ 
que  nunca  quise  bromas  con  el  Derecho. 
Pero  ellos  ¡ay!  firmes  en  sus  trece  me  ma¬ 
tricularon. 

(Volviendo  á  anotar.)  Ma...  triculado. 

En  un  principio  hice  esfuerzos  sobrehuma¬ 
nos  para  aprobar  el  Derecho,  hasta  que  aí 
fin  un  día,  convencido  de  que  no  me  entra¬ 
ba  ni  á  tres  tirones,  dije:  ¡Qué  Leyes  ni  qué 
ocho  cuartos!  Se  me  subió  la  sangre  á  la  ca¬ 
beza,  tuve  un  arranque,  dejé  el  Derecho  y 
salí  escapado 

(Anotando  siempre.  )  Es...  capado.  ¿Cuánto  tiem¬ 
po  lleva  usted  aquí? 

No.  sé.  Lo  único  que  puedo  decirle  es  que 
vine  echando  las  muelas. 

¿De  modo  que  es  usted  un  renegado? 


Ali  |Qué  íemedio! 

Primo  ¿Y  los  moros  no  protestan  de  que  un  cris¬ 

tiano  haya  usurpado  sus  vestiduras? 

Ali  ¿Por  qué  van  á  protestar?  ¿No  hay  en  Espa¬ 

ña  muchos  tíos  judíos  y  ni  Dios  dice  una 
palabra? 

Elin.  Ali-Gllí...  (Haciendo  una  reverencia  desde  la  puerta.) 

Ali  ¿Qué  ocurre? 

Eun.  El  Pachá-Asko  desea  hablaros. 

AH  Decidle  que  pase.  (Vase  el  Eunuco.) 

Primo  ¿Quién  es  ese?  ¿Le  conocéis? 

Ali  ¿Cómo  no?.,.  ¡Pachá-Asko!  Uno  de  nuestros 

más  distinguidos  gomosos. 

Primo  ¿También  aquí  existe  esa  plaga? 

Ali  ¡Ya  lo  creo!  ¡Y  poco  célebre  que  es!  ¿No  ha¬ 

béis  oído  nunca  hablar  de  la  goma  arábiga? 

Primo  Cierto.  Lo  había  olvidado. 

Ali  ¿Pero  qué  hace  usted  que  no  se  marcha?  Si 

el  Fachá  ese  entra  y  le  ve  aquí,  ya  puede 
despedirse  de  la  cabeza. 

Primo  ¡Ay  no!  Eso  no.  Las  despedidas  son  siempre 
tristes  para  mí.  Esa  sobre  todo.  Ocultadme, 
por  favor.  . 

Aii  ¿Dónde? 

Primo  En  cualquier  sitio  desde  donde  pueda  ver 
algo. 

Ali  ¡Ah!...  ¡Qué  idea!...  Aquí.  Donde  se  bañan 

las  odaliscas. 

Primo  (ocultándose  donde  aií  le  dice.)  ¡Gracias!  Tome. 

(Le  da  un  duro  ) 

Aii  No,  caballero.  No  se  admiten  propinas. 

Primo  Es  gusto  mío. 

Ali  (Volviéndose  de  espaldas  para  tomarlo.)  Que  no  lo 

fien  tan,  ¿eh? 

Primo  Descuide.  No  lo  sentirán. 


ESCENA  IV 

ALI  GUI,  el  PACHA  ASEO  y  una  ESCLAVA.  Esta,  al  uso  del  pais, 
llevará  tapada  la  cara  sin  dejar  libres  más  que  los  ojos 

(Examinando  la  moneda  que  el  Eterno  primo  acaba  de 

darle.)  ¿Será  bueno? ..  ¡Caracoles!  ¿Qué  veo? 
Me  parece  que  es  de  mi  tierra.  ¿No  lo  dije? 
(lo  suena.)  Sevillano  puro.  (Queda  mirándolo.) 


Ali 


Pachá 

(Desde  la  puerta.)  ¿Se  puede  pasar? 

Ali 

(sin  dejar  de  mirar  el  duro.)  ¡C0DQ0  110  Sea  en  el 

estanco! 

Pachá 

¿Eh? 

Ali 

(Reparando  en  él.)  ]Ab!  ¿Sois  VOS?  Adelante, 
Pachá-Asko.  Perd  onad  si  me  distraje. 

Pachá 

Estáis  perdonado.  ¿Es  cierto  que  Beni-Toka- 
ló  viene  hoy? 

Ali 

Ciertísimo. 

Pachá 

¡Oh!  ¡Cuánto  me  alegro! 

Ali 

¿Queríais  algo  para  él? 

Pachá 

Entregarle  como  presente  esta  esclava  que 
acabo  de  comprar  en  un  saldo. 

Ali 

En  mala  hora  llega. 

Pachá 

¿Por  qué? 

Ali 

Porque  el  Sultán  se  trae  una  hembra  de 
«chipén». 

Pachá 

¿De  Chipén,  eh?  Allí  creo  que  hay  muy  bue¬ 

■ .  , . 

nas  mujeres. 

Ali 

(Aparte.)  ¿Dónde  creerá  este  tío  que  está  Chi¬ 
pén? 

Pachá 

¿Y  sabéis  cómo  se  llama? 

Ali 

La  Moracha.  Una  artista  de  esas ..  de  or¬ 
dago... 

Pachá 

Quiere... 

Ali 

¿Eh? 

Pachá 

Quiero  verla  en  seguida. 

Ali 

Ya  la  veréis.  . 

Pachá 

¡Alah  os  guarde! 

Ali 

¡Alah  os  guíe! 

Pachá 

(Haciendo  mutis  sin  la  esclava  que  quedará  alli  ) 

¡Hasta  luegol 

Ali 

Ahur. 

ESCENA  V 

ALI-GUÍ, 

una  ESCLAVA  y  ODALISCAS.  Luego  LINDARA  JA 

Ali 

¡Por  fin  se  fué!  Ahora  á  sacar  á  ese  cristiano. 

(Va  á  dirigirse  al  sitio  donde  está  escondido  el  Eterno 
Primo  cuando  salen  en  tropel  todas  las  Odaliscas  con 
dilección  al  mismo  sitio.)  ¿Dónde  Vais? 

Odal.  1.a 

¿No  lo  veis?  Al  baño. 

Ali 

(Deteniéndolas.)  ¡Desdichadas!  ¿No  sabéis  que 
el  Sultán  va  á  llegar  de  un  momento  á  otro? 

Odal.  1.a 

.  Ali 

Odal.  1.a 
Ali 

Todas 

Ali 

Ali 

Ellas 

Ali 


Ellas 

Ali 


Precisamente  por  eso.  Queremos  estar  pre- 
paradas  para  el  recibimiento. 

(Aparte.)  (Si  entran  y  sorprenden  al  otro...  No. 
Hay  que  detenerlas.)  Oid. 

¿Qué  queréis? 

¿No  me  habíais  pedido  antes  que  os  enseña¬ 
ra  el  vergajín? 

Sí,  sí. 

Pues  allá  va.  Poned  atención. 


Música 

El  bailar  el  vergajín 
es  hoy  moda  en  la  mujer. 

Para  dar  gusto  al  Sultán 
lo  debíais  aprender. 

Empezad  sin  dilación, 
pues  por  véroslo  bailar 
ha  empezado  ya  á  picarnos, 
Ali,  la  curiosidad.  (aií-Guí  baila.) 
¡Alah! 

¡Alah! 


La  mujer  que  sale  mala, 
pero  mala  de  verdad, 
si  quieres  que  ande  derecha 
por  la  noche  le  has  de  dar 
con  el  vergajín, 
con  el  vergaján, 
que  es  muy  buena  medicina 
y  en  botica  no  se  da. 

¿Qué  te  quieres  apostar 
á  que  haciéndote  una  apuesta 
tengo  siempre  que  acabar? 


¡Alah! 

¡Alah! 

A  la  España,  les  doctores, 
todos  la  quieren  curar; 
pero  ella  está  harta  de  curas, 
y  á  todos  los  quieie  echar; 
con  el  vergajín, 
con  el  vergaján, 


que  es  muy  buena  medicina 
pa  la  gente  clerical. 

¿Qué  te  quieres  apostar 
á  que  aquí  como  no  hay  Bragas 
nos  tenemos  que  aguantar? 

(Siéntese  una  banda  á  lo  lejos  ) 


Oda!.  1.a 
Odal.  2.a 
Odal.  1.a 

Odal.  2.a 
Odal.  1.a 
Lind. 

Odal.  1.a 
Lind. 


Primo 


Ali 

Primo 


Hablado 


¿No  oís? 

Sí.  Es  música. 

Parece  la  de  la  guardia  de  eunucos  del  Sul¬ 
tán.  (Se  siente  más  cerca  la  música.) 

La  misma.  (Escuchando.) 

Es  él  que  viene. 

Esclavas,  Beni-Tokaló  llega.  Preparémonos 
para  recibirle. 

¿Habéis  visto  á  la  española? 

(Haciendo  mutis)  No.  No  quiero  Verla.  (Empieza 
á  llegar  tropa,  precedida  de  la  banda,  la  cual  va  for. 
mando  en  escena,  hasta  que  llega  el  Sultán  con  su  sé¬ 
quito,  acompañado  de  la  Morucha  y  los  padres  de  esta.) 
^Aparte,  ocultándose  para  no  ser  visto.)  (Llegó  el 

momento  crítico  y  sensacional.  Voy  á  ver 
quién  es  ella.)  (se  asoma.) 

(Dirigiéndose  á  él  al  verle  y  tratando  de  que  se  vaya 
á  todo  trance.)  ¿Qué  hacéis  ahí?  Marchaos. 
(Cayendo  desmayado  en  los  brazos  de  Ali  Guí.) 

¿Eh?...  ¿Qué  es  lo  que  veo?...  ¡Ella!...  ¡¡La 

Morucha!!  (Entran  en  el  interior  del  serrallo  la  Mo¬ 
rucha  y  el  Sultán  conducidos  en  palanquines  por  los 
esclavos.  Cuadro.) 


CUADRO  QUINTO 

Jardín  á  la  entrada  del  serrallo 

ESCENA  PRIMERA 


El  ETERNO  PRIMO  con  el  traje  de  la  esclava  que  sacó  el  Pachá-Asko 
en  el  cuadro  anterior  y  tapándose  la  cara  del  mismo  modo  que  ella. 

(imitando  el  conocido  pregón.)  ¡Moras,  moritaS 

moras!  ¿Dónde  estáis  á  estas  horas?...  Nada... 
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No  encuentro  una  compañera  ni  por  casua¬ 
lidad.  ¿Quién  había  de  decirlo?  Yo,  Cristó¬ 
bal  Colón,  redactor  del  El  grito  pelado,  con¬ 
vertido  en  odalisca  del  Sultán,  expuesto  á 
que  me  descubran  y  me  den  un  disgusto 
mayor  que  el  que  ya  me  ha  dado  esa  pérfida 
Morucha,  la  que  yo  creí  que  iba  á  ser  mi  cara 
mitad,  y  ahora  resulta  que  es  del  otro.  ¿Qué 
hará  el  Sultán  con  mi  «cara»?  Dejarme  sin 
narices,  lo  estoy  viendo.  ¡Y  todo  por  cum¬ 
plir  con  mi  deber.  ¡Qué  cosas  tiene  que 
aguantar  el  periodista!  En  fin,  paciencia.  Lo 
importante  es  llevar  á  cabo  esta  información 
que  ha  de  hacer  subir  la  fama  del  periódico. 
De  esta  hecha  pongo  El  grito  en  el  cielo. 
¡Vaya  si  lo  pongo!  Parece  que  viene  gente. 
¿Será  algún  moro  de  la  guardia?  No  lo  quie¬ 
ro  pensar,  desde  que  uso  esta  ropa,  ¡tengo 
un  miedo  á  los  moros!...  (Se  cubre  la  cara  como 
cuando  salió.)  Si  salgo  con  bien,  ¡qué  triunfo! 
No  hay  más  periodista  que  yo.  ¡Soy  el  úni¬ 
co!  ¡El  Único!  (Se  oculta.) 

ESCENA  II 

CORO  DE  PERIODISTAS  provistos  de  sus  correspondientes  máquinas 

fotográficas 

Música 

¿Estará  aquí? 

¿Estará  allá? 

¿Esa  española 
dónde  estará? 

Es  necesario 
con  ella  dar. 

Donde  la  encuentre 
la  he  de  enfocar. 

Como  en  el  mundo  nosotros 
estamos  para  informar, 
allí  donde  pasa  algo 
debemos  todos  estar. 

Por  eso  hemos  acudido 
al  serrallo  del  Sultán, 
para  ver  cuál  es  la  hembra 
que  se  trajo  el  hombre  acá. 


Pues  en  España 
hoy  esto  es 
lo  que  despierta 
más  interés. 

Que  haya  miseria, 
que  no  haya  pan, 
y  otras  mil  cosas 
no  importan  ya. 

/ 

El  saber  qué  conpletista 
se  vino  con  el  Sultán, 
es  para  los  españoles 
de  interés  excepcional, 
y  hay  quien  dice  que  la  socia 
tan  enamorada  está 
que  no  quiere  más  turbantes 
que  aquel  que  con  ella  va. 

Hoy  en  España 
tal  cosa  es, 
lo  que  despierta 
más  interés. 

Que  haya  miseria, 
que  no  haya  pan 
y  otras  mil  cosas, 
no  importan  ya. 


ESCENA  III 

DICHOS,  y  á  poco  el  ETERNO  PRIMO 

HabBado 


Per.  1.° 
Per.  2.° 
Per.  1.° 
Per.  2.° 
Per.  1.° 


Per.  2.° 

Per.  1.° 
Primo 


Ya  estamos  en  el  palacio  de  Beni  Tokaló. 
¡Buen  trabajo  nos  ha  costado! 

Silencio.  Allí  hay  una  mora. 

Es  verdad.  ¿Qué  hacemos? 

Lo  mejor  es  interrogarla.  Así  podremos  sa¬ 
ber  algo  de  lo  que  nos  importa. 

Tenéis  razón.  (Se  dirigen  á  donde  está  el  Eterno 
Primo  obligándole  á  salir.) 

Encantadora  musulmana... 

(Aparte.)  (¡Mis  colegas!  ¡Ya  me  chocaba  á  mil 
¡Aquí  del  compañerismo  periodístico!  A  es¬ 
tos  los  estropeo  yo  la  combinación.) 
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Per.  1.° 

Primo 
Per.  1.° 
Per.  2.° 
Per.  I.o 
Per.  2  ° 
Primo 

Per.  I.o 


Per.  2.o 
Primo 

Per.  I.o 
Primo 
Per.  I.o 
Per.  2.o 
Per.  I.o 

Per.  2.o 
Primo 
Per.  2.o 
Per.  3.o 
Per.  I.o 
Per.  3.o 
Primo 


Per.  3.o 
Primo 
Per.  3.o 

Per.  I.o 

Per.  2.o 
Primo 


Per.  3.o 
Per.  I.o 
Per.  3.o 


¿Podríais  decirnos  ó  indicarnos  dónde  está 
el  Sultán  con  la  española? 

(Burlonamente  )  ¡Ja,  ja! 

¿Qué  dice? 

Me  parece  que  se  ha  reído. 

Es  que  habla  en  árabe. 

¡Claro! 

(Aparte.''  (¡Me  toman  por  una  mora  auténti¬ 
ca!  Sigamos  la  farsa.) 

(ai  Eterno  Primo.)  Nosotros  somos  los  redacto¬ 
res  fot<  gráficos  de  los  principales  periódicos 
de  España  y  deseábamos  tomar  fotografías. 
¿Podríamos  tomar  algo? 

(Aparte.)  (Estos  vienen  á  chupar  por  lo  visto. 
Les  seguiré  contestando  en  árabe.)  Mojama. 
¿Eh? 

Jamalamojama. 

Gracias. 

¿Lo  has  entendido? 

Ni  palabra.  ¡Vaya  una  lengua!  Anda  tú  á 
ver  si  sacas  algo  en  limpio. 

Joven  berebere, ¿no  hablas  más  que  el  árabe? 
¡Ojalá! 

¡Imposible!  ¡No  hay  quien  lo  entienda! 
Dejadme  á  mí. 

¿Conoces  el  árabe  tú? 

Igual  que  el  castellano. 

(Aparte.)  ( jCaracoLs!  ¡Con  esto  no  había  yo 
Contado!  (El  Periodista  3  °  se  acerca  al  Eterno  Pri¬ 
mo  y  le  da  un  golpecito  en  el  hombro.)  ¿Quién 
achagaí 
Menda. 

¿Qué  quiere  menda ? 

Diquelar  á  esa  gachí  de  buten  que  ha  camelao 
al  ¡Sultán  porque  la  avilla  de  chipén. 

(ai  periodista  2.°)  ¿Sabes  que  se  las  trae  el 
idioma? 

Sí  que  es  difícil,  sí. 

(Aparte.)  (¿Qué  haría  yo  ahora  para  despis¬ 
tarlos?  ,ÓhI  ¡Qué  idea!  Lindaraja  viene.  Ella 
va  á  ser  mi  salvación.)  (ai  Periodista  3.°)  Mi¬ 
radla.  Allí  va 
¿Es  aquella?  Merci. 

¿Has  averiguado  ya?... 

Sí.  (Aparte.)  (¡En  seguida  les  digo  á  estos 
cuál  es!) 
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Per.  2.o 
Per.  3.o 

Per.  I.o 
Per.  2.o 


Per.  3.o 


¿Dónde  está  la  prójima? 

(Señalándoles  por  el  sitio  contrario  que  el  Eterno  Pri» 
mo  le  indica  á  él.)  Por  allí. 

(Con  alegría.)  ¡Al  fin!  VamOS. 

¡La  que  á  nosotios  se  nos  escape!  (vanse  todos 

corriendo  por  donde  el  Periodista  3.°  les  ha  dicho  en 
tanto  que  éste  escurre  el  bulto  por  el  lado  opuesto.) 

Ahora  el  triunfo  es  mío. 


Ali 

Primo 

Aii 

Primo 

Ali 

Primo 

Ali 

Primo 


Ali 

Primo 


Ali 

Primo 

Ali 


Primo 

Ali 

Primo 

Ali 


ESCENA  IV 

El  ETERNO  PRIMO  y  ALI-GUI 

¡Zara!...  ¡Zara!... 

¡Ah!  ¿Pero  es  á  mí? 

¿No  sabéis  aún  vuestro  nombre? 

Dispensad.  Ya  no  me  acordaba. 

¿Supongo  que  no  habréis  cometido  ningún 
desliz? 

Ni  uno  siquiera. 

Acordaos  siempre  de  que  vuestra  cabeza 
corre  peligro  como  os  descubran. 

¡Ay!  Lo  tengo  bien  presente.  Pero  me  pare¬ 
ce  que  no  voy  á  poder  resistir  mucho  tiem¬ 
po.  ¡Hay  tanta  Odalisca  capaz  de  hacerle 
perder  á  uno  la  cabeza! 

¿Habéis  sacado  alguna  instantánea  del  ha- 
rém?  i 

No.  Pensando  en  lo  que  me  habéis  dicho  no 
me  atrevo  á  sacarla.  Pueden  descubrirme  y 
la  pelleja  es  para  mí  antes  que  todo.  A  mi 
Morucha  es  á  la  que  tengo  ganas  de  enfo¬ 
car. 

Tendréis  que  esperar  un  poco.  Ahora  está 
muy  ocupada. 

Lo  creo. 

No  obstante,  estad  preparado  pues  según 
mis  noticias  JBeni-Tokaló  no  tardará  mucho 
en  hacer  su  presentación  á  las  esclavas  como 
nueva  compañera. 

¿Qué  es  lo  que  decís?  ¿No  va  á  ser  ella  la 
Sultana? 

Eso  se  creen.  Pero  no  hay  tal.  Ya  os  contaré. 
¡Pobre  Morucha! 

Callad,  que  viene  gente.  (El  Eterno  Primo  se  re¬ 
tira  un  poco.) 
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ESCENA  V 

»  K  f  —  * 

DICHOS,  LINDARA  JA  y  ODALISCAS  1.a  y  2.a 

I  '  k  1 

Lind.  (a  Ali-G  í  á  quien  acarician  las  tres  con  mimo.)  Ali- 

Guí...  Ali-Guí .. 

Ali  (Retirándolas.)  Con  la  mano,  no;  con  la  boca, 

SÍ.  (indica  que  hablen  y  no  toquen.)  Decid,  ¿qué 
queréis? 

Lind.  Perdonad.  Culpa  es  del  ansia  que  tengo  por 
saber  noticias  de  esa  mujer,  de  esa  cristia¬ 
na  que  quiere  usurpar  mi  puesto  en  el  ha- 
rétn  y  en  el  corazón  de  Beni-Tokaló. 

Ali  ¿A  quién  os  referís? 

Lind.  A  la  M orucha.  ¡A  quién  va  á  ser!  ¿La  ha¬ 
béis  visto? 

Ali  Sí.  \ 

Lind.  ¿Es  tan  bonita  de  cuerpo  como  yo? 

Ali  Tanto. 

Lind.  Y  de  cara  ¿es  también  tanto  como  yo? 

Ali  Otro  tanto. 

Lind.  ¿De  modo  que  me  gana? 

Ali  Por  dos  tantos. 

Lind.  ¡Ohl  No  puede  ser.  Esto  es  una  mala  parti¬ 

da  del  Sultán  y  por  Alah  que  ha  de  pagár¬ 
mela. 

Ali  Cuidado  con  lo  que  decís. 

Lind.  ¿Por  qué?  ¿Hay  alguien  que  .  pueda  dela¬ 

tarme? 

Ali  Tal  vez. 

Lind.  ¿Esa?  (por  el  Eterno.)  ¿Quién  es? 

Ali  Una  esclava  nueva. 

Lind.  ¿Nueva  habéis  dicho?  ¡Oh,  fortuna!  Pobre 

mora,  ven  á  mis  brazos.  Serás  mi  aliada. 

(Le  atrae  hacia  sí.) 

Primo  ¡Caracoles!  ¿Qué  es  lo  que  dice  esta  mujer? 

Ali  ¿No  lo  oyes?  Que  va  á  aliarse  contigo. 

Primo  ¿Conmigo?  (¡Qué  fresca!) 

Lind.  Esclava.  ¿Cómo  os  llamáis? 

Ali  Zara.  » 

Lind.  (a  aií-Guí.)  ¿Es  joven? 

Ali  Diez  y  ocho  abriles. 

Lind.  ¡Oh!  ¡Diez  y  ocho  abriles!  (ai  Eterno.)  Ven 

aquí,  primavera. 

Ali  (Gracias.) 


Lind. 


Odal.  1.a 
Odal.  2.a 
Primo 
Lind. 
Odal.  1.a 
Lind. 


Odal.  2.a 

Primo 

Ali 

Primo 


Lind. 

Odaliscas 


Lind. 


Tus  encantos  juveniles  serán  mi  mejor 
arma  de  defensa.  Beni-Tnkaló,  vas  á  des¬ 
preciarme  por  una  cristiana.  No  importa. 
Yo  te  juro  por  Alah  que  he  de  vengarme. 

Y  yo. 

Y  yo  también. 

(¡Todas!...  ¡Todas!...) 

Pongamos  en  práctica  mi  plan. 

¿Qué  plan  es  ese? 

Ya  lo  veréis.  Ahora  vamos  á  enseñar  á  la 
nueva  esclava  el  mi  do  de  volver  tarumba  al 
Sultán  con  los  secretos  de  nuestro  amor. 
Muy  bien  pensado. 

(¿Cómo  saldré  yo  de  aquí?)  ¡Alah,  valor! 
(Aparte  al  Eterno  Primo.)  (Disimulad.) 

¡Alah,  fuerza! 

Música  < 

v  Ven  aquí,  pobre  esclava, 
fíjate  bien; 

y  verás  lo  que  hacemos 
en  el  harém; 
para  hacer  que  se  alegre 
nuestro  Sultán, 
si  triste  y  cabizbajo 
se  ve  que  está. 

(Acercándose  al  Eterno  y  poniéndole  como  una  breva 
á  fuerza  de  lecciones  amorosas.) 

I 

Con  cariño  y  con  mucha  dulzura, 
se  le  besa  en  la  boca  primero, 
mientras  tanto  los  brazos  rwdean 
con  pasión  amorosa  su  cuello. 

(Acompañan  la  acción  á  la  palabra.) 

Y  poniendo  en  los  ojos  miradas, 
que  le  brinden  delicias  sin  fin, 
verás  como  á  tus  plantas  se  rinde 
y  te  ofrece  amoroso  un  cojín. 

Y  cuando  rendido 
le  veas  caer, 
bésale  en  la  frente, 
verás  cómo  siente 
ganas  de  querer. 


i 


Todas 


Lind. 


Todas 


Línd. 

Primo 

Lind. 

Primo 

Lind. 

Primo 

Lind. 

Primo 

Ali 

Primo 

Lind. 
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Así,  así,  (Marca  la  danza  oriental  ) 

es  como  á  los  hombres 
se  conquista  aquí. 

Así,  así,  (ídem.) 

es  como  á  los  hombres  - 

se  conquista  aquí. 


Cuando  el  lazo  de  amor  está  hecho 
y  los  cuerpos  con  ansia  se  ciñen, 
si  á  compás  de  los  besos,  los  labios 
cariñosas  palabras  se  dicen 
y  entornando  ios  ojos  le  miras 
con  ardiente  voluptuosidad, 
en  poquísimo  tiempo,  al  segundo, 
rendidito  le  habrás  de  dejar.  1 

Y  cuando  rendido 
le  veas  caer, 
no  debes  soltarle 
ni  antes  dejarle, 
harto  de  placer. 

Así,  así.  (Repite  él  juego  anterior.) 
es  como  á  los  hombres 
se  conquista  aquí.  1 

Así,  así, 

es  como  á  los  hombres 
se  conquista  aquí. 

Hablado 

(ai  Eterno  Primo.)  ¿Quedas  enterada  de  nues¬ 
tra  táctica? 

Así,  así.  *• 

¿Qué  te  parece?  ¿Es  eficaz? 

Así,  así. 

jCómo!  ¿La  encontráis  débil,  quizá? 

Eso  no.  Al  contrario. 

Entonces,  ¿por  qué  dices  eso? 

Quiero  decir  que  así,  así.  (Marcando  también  có¬ 
micamente  la  danza  oriental.)  Así,  me  gusta  á  mí, 
(ai  Eterno.  Aparte.)  (Armaos  de  paciencia,  pues 
si  no,  estáis  perdido.) 

(a  aií-guí.n  Ya  lo  estoyt 
Ahora,  Zara,  descúbrete  el  rostro.  Quere¬ 
mos  ver  cómo  lo  tienes. 


Odal.  1.a 
Odal.  2.a 
Ali 

Lind. 

Ali 

Lind. 

Ali 


Lind. 
Odal.  2.a 
Odal.  1.a 

Lind. 


ALI-GUÍ,  el 


Primo 

Ali 

Madre 

Ali 

Primo 

Padre 

Ali 

Madre 

Ali 

Padre 


Primo 

Madre 

Ali 

Primo 

Ali 


Eso,  sí. 

Que  se  descubra. 

(interponiéndose  para  evitar  el  oonflicto.)  ¡Imposi¬ 
ble! 

¿Es  que  Zara  vale  más  que  nosotras  tam¬ 
bién? 

No. 

Entonces,  ¿por  qué  ha  de  hacerse  con  ella 
esa  excepción?  ¿P*  rque  sea  Zara? 
Piecisamente  por  eso.  Porque  se  azara.  La 
pobrecilla  no  ha  odalisqueado  nunca.  Ya  se 
lo  veréis  más  adelante. 

No.  Queremos  que  sea  ahora. 

¡Que  se  vea!  ¡Que  se  vea!  vSe  abalanzan  al  Eter¬ 
no  para  descubrirle  pero  Ali-Guí  las  detiene.)  ¡Niñas, 
al  harem!... 

(Haciendo  mutis  con  Odalisca  1.*  y  2.a)  ¡Ya  Caerá! 

ESCENA  VI 

ETERNO  PRIMO,  la  ETERNA  MADRE  y  el  PADRE 
ETERNO  vestidos  ya  á  la  usauza  mora 

¡De  buena  me  habéis  librado! 

Silencio.  Alguien  se  acerca. 

Señor  Ali,  s  ñor  don  Ali. 

¿Qué  me  queréis? 

(Aparte.)  (¡H< rror!  ¡Mis  tíos!  ¡Mis  suegros!) 

El  señor  Benito...  ese,  nos  ha  dao  este  pa¬ 
pel  para  usté. 

Venga,  (coge  el  papel  que  le  entregan  y  lo  lee.) 

¿Se  pué  saber  qué  dice? 

Me  ordena  que  ponga  una  esclava  á  vuestra 
disposición,  para  que  os  lleve  al  baño. 

Sí,  sí.  A  mí  que  me  bañe  ésta,  (por  el  Eterno 
Primo,  aparte.)  (,Qué  ojos  tiene!  En  cuanto 
nos  quedemos  solos  la  descubro.  ¡Vaya  si  la 
descubro!) 

(¿Habrase  visto  que  tío?) 

(a  ah-guí.)  A  mt  me  bañas  tú,  ¿verdad,  mo- 
rucho? 

Como  queráis,  señora.  (¡Qué  chasco  te  vas  á 
llevar!) 

(a  aií-Guí.  Aparte.)  (Ali,  ¿y  yo  qué  hago?) 

(Al  Eterno  también  aparte.)  (Callad  y  obedeced.) 
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Padre  (Haciendo  mutis.  Al  Eterno  Primo,  requebrándole.) 

Una  mora  así  enzarza  ¡Vaya  si  enzarza! 

Primo  (Aparte.)  ( vi  e  parece  que  sí  que  nos  vamos  á 
enzarzar.)  (Vanse  cada  pareja  por  un  lado.) 

* 

ESCENA  VII 

* 

LINDARAJA  y  CORO  DE  ODALISCAS  precedidas  de  la  Guardia  de 

Eunucos,  los  cuales  quedaron  formados  en  escena  dejando  el  centro 

libre.  Después,  el  SULTÁN  BENI-TOKaLÓ  y  la  MORUCHA,  vestida 

de  odalisca 

Música 

Beni  Oid,  esclavos, 

oidme  bien, 
á  la  Morucha 
aquí  tenéis. 

Desde  esta  fecha 
para  el  Sultán 
la  favorita 
nueva  será. 

(Los  Esclavos  y  Esclavas  se  inclinan  respetuosamente.) 

De  España  viene 
y  artista  es 
como  ahora  mismo 
lo  podréis  ver. 

Cantad,  Morucha, 
cualquier  canción 
para  que  juzguen 
vuestro  valor. 

Mor.  Oye,  moro;  escucha,  bella  mora, 

poned  atención  en  mí 
que  al  compás  de  la  farruca 
os  voy  á  cantar  ahora 
lo  que  le  pasó  á  una  hurí. 

Todos  Te  escuchamos,  Moruchita, 

cántanos  la  farruquita 
venga,  venga  ya  de  ahí. 

Mor.  '  Por  Ali  Fafesestá 

Zara  tan  muerta  de  amor 
que,  según  dice  la  gente, 

Zara  goza  cuando  logra 
que  Ali  cante  su  pasión. 

Porque  él  la  despreció 
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,  á  Zara  la  infeliz 
un  gran  ataque  dió. 

Y  aunque  decirlo  á  Zara 
no  quiso  su  doctor, 
le  dijo  á  la  familia: 

— Lo  que  es.ya  lo  sé  yo. 

Los  ataques  no  son  nuevos  en  la  hurí, 
pues  le  ha  dado  ya  más  de  uno  por  A1L 

Coro  ¡Ay,  pebre  hurí! 

Si  le  ha  dado  ya  más  de  uno  por  Ali, 

Mor.  De  Ali-Fafes  el  desdén 

cuando  Zara  por  fin  vió, 
para  ver  si  conseguía 
olvidarse  del  ingrato 
dedicóse  á  la  oración. 

Rezando  al  gran  Alah 
la  pobre  Zara  ahora 
constantemente  está. 

■ 

,  Le  han  vuelto  á  dar  ataques 

y  al  verla  su  doctor 
le  ha  dicho  á  su  familia: 

—La  cosa  varió. 

En  su  fervor  tan  grande  el  mal  está 
pues  ahora  le  dan  todos  por  Alah. 

Coro  Pena  me  da 

si  le  dan  ahora  todos  por  Alah. 


Beni 

Lind 

Beni 

Lind. 


(a  las  Esclavas.) 

Ahora  quiero  que  vosotras 
toméis  paite  en  esta  fiesta 
y  bailéis  alguna  danza 
del  Oriente  original. 

Con  las  danzas  del  Oriente 
ya  no  se  convence  á  nadie; 
la  Matchicha  berebere 
os  habrá  de  gustar  más. 
Vamos  á  verla. 

Pues  allá  va. 

(Bailan  todos  la  Matchicha.) 
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DICHOS, 


Madre 

Ali 

Mor. 

Madre 


Primo 

Ali 

Primo 


Padre 

Mor. 

Padre 

Beni 

Mor. 

Beni 


Mor. 

Beni 

Madre 

Beni 

Madre 

Beni 

Mor. 

Beni 

Mor. 

Beni 

Ali 

Beni 


A 

ESCENA  VIII 

ALI-QUÍ ,  la  MADRE  ETERNA,  el  ETERNO  PRIMO  y  e 
PADRE  ETERNO 

Hablado 

(Aparece  tras  Ali-Guí,  maltratándole  de  palabra  y 

obra.)  ¡Canalla!...  ¡Bribón!...  ¡Mal  hombre! 
Señora,  que  estáis  ofendiendo  mi  digni¬ 
dad. 

¿Qué  es  eso?  ¿Qué  pasa? 

Hija  mía,  haz  que  castiguen  á  este  sinver¬ 
güenza  que  se  atreve  á  hablar  de  dignidad 
y  no  tiene  ¡ni  tanto  así! 

(Saliendo  perseguido  por  el  Padre  Eterno.)  ¡SoCO- 

rro!...  ¡Socorro!... 

¿Qué  ocurre? 

Señor,  este  hombre  quiere  hacerme  faltar 
á  la  fidelidad  que  os  debo...  Quiere  rom¬ 
perme  el  traje. 

El  bautismo  es  lo  que  le  voy  á  romper. 

¿Por  qué? 

¿Sabes  quién  es?  Mira.  (Le  arranca  el  velo  que  le 
cubre  el  rostro.  Expectación.) 

¡Un  hombre! 

(Abrazándose  á  él.)  ¡Cristóbal! 

(Separándoles  violentamente.)  ¡Fuera  de  ahí!  (A. 
ios  Esclavos  imperativamente.)  ¡Cortarle  la  Cabe--' 
za!  (Por  el  Eterno  Primo.) 

¡Ay,  no!  ¡Que  no  se  la  corten! 

Aquí  mando  yo.  Soy  el  Sultán. 

¿Y  nosotros  qué  somos? 

Mis  esclavos. 

(ai  Padre.)  Tú,  ahuecando. 

¡Alto  ahí! 

Señor...  perdónalos.  ¡Por  mí!  (Abrazándose  & 
su  cuello  ) 

Con  esa  cara  se  consigue  todo.  Perdonados. 
Gracias,  morucho  mío. 

No  hay  de  qué,  nincha. 

(Al  Sultáa  respetuosamente.)  Señor,  ¿qué  es  lo 
que  escucho?  ¿Habláis  va?... 

Sí.  Ya  conozco  su  lengua. 
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A\\  Me  lo  figuro. 

Madre  (ai  Eterno  Primo.)  ¡Ay,  Cristóbal!  ¡Donde  he¬ 
mos  caído! 

Primo  Cayeron  donde  debían 

no  les  debe  de  extrañar, 
hoy  en  día  á  muchos  padres 
les  suele  ocurrir  igual. 

Cegados  por  la  avaricia 
le  dan  su  hija  á  un  Sultán, 
creyendo  que  va  a  ser  reina; 
y  luego  ocurre  al  final 
que  es  en  vez  de  reina...  eso, 

¡una  concubina  más! 


